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En este trabajo se aborda el problema de las reservas de riesgos 
en curso en su relación con las bases técnicas de toda empresa de 
Seguros. 

U1ti:marnente se ha venido abordando este problema y sus conse- 
cuencias (adaptacibn de los contratos al año natural, fraccionamiento 
de la prima, constitución o no de las reservas de riesgos en curso, etc.); 

de una forma bastante parcial. 
Se han constituido comisiones, dictado resoluciones y sentencias, 

sin faltar artículos doctrinales manteniendo criterios diametralmente 
opuestos. 

Como punto de partida nos vamos a referir a estos dos criterios, 
que por proceder de actuarios y juristas les vamos a dar sendos cali- 
ficativos. 

Dentro del criterio actuarial se ha argumentado como sigue : Como 
estas reservas surgen en el ámbito de l,os seguros. cuyos riesgos son 
estar&mmios y en dichos riesgos la frecuencia de siniestralidad es pro- 
porcional al tiempo, entonces la prima es prorrateable y adaptable al 
a60 natural. En  tal caso desaparecen las citadas Reservas de riesgos 
en curso. 

Como el lector podrá comprobar del contenido de este artículo, 
esta postura incurre en los siguientes errores: 

a) La frecuencia de siniestralidad no es siempre proporcional al 
tiempo. Existen riesgos en que dicha frecuencia depende de la estación, 
del mes e incluso del día del aíio en que hagamos las observaciones. 
Esta concepción clásica de la matemática actuarial está ya superada. 
En 2.1., al referirnos al cáfculo de la prima, se ponen de manifiesto 
los supuestos en que se apoya este criterio. 



b)  Ignora el papel económico que dichas reservas juegdn actual- 
mente en la estabilidad de las empresas de seguros. 

C) Prescinde de la relacibn que debe existir entre los períodos 
de cálculo de la prima y la duración del contrato. 

La interpretacióa que pudiéramos llamar juridica, sostiene, en ge- 
neral, que con arreglo a las disposiciones vigentes el sistema de ga- 
rantías se basa en la duración anual del contrato, debiendo tener las 
primas el mismo caricter. Por tanto, la constitución de las Reservas de 
riesgos en curso es algo ineludible, 

Aquí también se prescinde de la realidad de cada operación de 
seguros que puede exigir duración distinta de la anual. 

Incluso se ha llegado al extremo de considerar que tal obligación 
existe por el mero hecho de que haya contratos en vigor y compro- 
misos futuros. Es decir, que si todos los contratos se formalizan el 
1 de enero y tienen duraci6n anual en el momento del cierre del ejer- 
cicio el 3 1 de diciembre, existe la obligacióa de constituir tales re- 
servas. 

Esta postura ignora e1 principio estadístico básico del seguro, y es 
que para el cumplimiento de esas futuras obligaciones (siniestros de 
próximos ejercicios) el Asegurador cuenta con una futura corriente 
de ingresos (primas) si 10s contratos continúan en vigor. La posible 
cobertura durante el plazo de gracia tampoco justifica la constitución 
de dichas reservas. 

Cuando en el apartado b )  del art. 21 de la vigente Ley de Seguros 
de 16 de diciembre de 1954 se dice: "Esta reserva (la de riesgos en 
curso) estara constituida por la parbe de primas emitidas destinada al 
cumplimiento de futuras obligaciones, no extinguidas en el ejercicio 
siguiente". El legislador está expresando en lenguaje jurídico un coii- 

cepto econámico, y tales frases de fastu~as obiigíuiones no extinguidas 
en el ejercicio corrknte, no se deben interpretar en el sentido jurídico 
literal de que tal obligacih de constituir estas reservas existe siempre 
que al cerrar el ejercicio haya contratos en vigor. 

1 .S. PRI~ICIPIOS B ~ ~ S I C O S  DEL SEGURO 

E n  la técnica y el derecho del seguro existen dos kmbitos bien 
diferenciados. 



El primero de ellos se refiere a la operacióa de seguro considerada 
ais1,adamente. Aquí es preciso mantener el pra'nciflw de equidad. Esto 
se consigue: a) mediante el cálculo de una prima que se ajuste lo más 

posible a las características del riesgo que se cubre, y b) mediante la 
configuració.n del contrata de seguros que garantice todos los dere- 
cbos y obligaciones que dimanen de la operació,n. 

El segundo aspecto hace referencia al ente que ejerce la institución 
del seguro. En este caso predomina el principio de estab&dad. Para 
mantener este prinnpio desde el punto de vista tknico, surge el pro- 
blema de las medidas que se deben tomar para garantizar la estabili- 
dad de la ,Compañia. Esta es la parte más delicada de la matemática 
actuad, ya, que la falta de técnica puede llevar consigo que no se 
mantenga dicha estabilidad o a que ésta se consiga con un elevado 
precio del seguro. En el primer caso resulta un perjuicio para la masa 
de asegurados. 

Esta es la razón por la cud el legislador de seguros se preocupó 
tanto por todo aquello que redundaba en la estabilidad financiera de 
la Compañía. En esta línea se encuentra también la política de tarifas 
mínimas. 

Pero cuando el precio del seguro es elevado (tanto el precio directo, 
es decir, la prima; como' el indirecto dado por la mala prestación del 
servicio) se está operando un fenÓ,meno mucho más importante en la 
maq potencial de asegurados: la propensión a la demanda del servicio. 

TenienC!o.cn cuenta 1osefectossocialesyeconómiws tanto inmedia- 

tos (no satisfacer la- necesidad de previsión) como indirectos en el des- 
arrollo econhico y social ; es por lo que se ilmpme que la técnica 
actiuarid compatibilice la máxima estabilidad financiera de la Compa- 
ñía con un precio 'mínimo del seguro. 

También la regulacióin jurídica y el control administrativo del se- 
guro debe respetar y compatibilizar dichos principios. El derecho, en 
cuanto técnica formal, debe adaptarse a la realidad social y económica 
que regula, si se quiere que cumpla su función ordenadora de una 
forma dinámica. 

Es preciso abandonar criterios como : constitucióin de depósitos ne- 
cesarios y trámites dilatados para su liberación, ausencia de criterios 
de rentabilidad, financiaciones y reservas excesivas que exigen una 
mayor rentabilidad que necesariamente ha de repercutir en un mayor 
precio del seguro, etc. 



Toda política de seguros que quiera compatibilizar dichos princi- 
pios, deberá introducir en el sector del seguro principios técnicos y 
econ6micos encomendados a garantizar la productividad del sector. 

Es notoria la necesidad de una regulación encaminada a conseguir 
los siguientes fines : 

a) J3ncuadrar el sector del seguro en el marco institucional del 
desarrollo económico-socid. 

Ir)  Considerar el aspecto macroeconómico del seguro como hm- 
te de ahorro institucional. En algunos países financia más del 10 por 
100 de la inversión ,bruta de la economía nacional. 

c )  Coordinar la política del seguro con el resto de la política fis- 
cal y financiera del Ministerio de Hacienda; y 

d Sentar dicho sector sobre bases técnicas y económicas más 
sólidas. 

Cuando el fresco aire de la competencia penetre en este sector (al 
igual que lo está haciendo en el resto de la economia) mucho tememos 
que el resfriado que ataque a nuestro seguro pueda generar en una 
pulmonía. 

2.1. L A  PRIMA PURA 

Ei cálculo de la misma es el primer paso a dar y reqviere las si- 
guientes fases : 

A) La elaboración de un modelo matemático adaptado a las ca- 
racterísticas del riesgo. 

E n  los seguros de vida se ha llegado pronto a la construcción de 
un modelo que permite resolver, con gran aproximación, todos los pro- 
blemas relativos al cálculo de primas, reservas ,matemáticas, etc. 

Para 10s seguros distintos de los de vida (Cosas, Accidentes, Res- 
ponsabilidad, etc.), el problema es algo más complicado, pero ya ha 
encontrato soluciones satisfactorias. La insuficiencia de la técnica clá- 
sica ha sido superada con la incorporacibn a la ciencia actuarial de 



los progresos de la Estadística matemática y el Cálculo de probabi- 
lidades. 

No está dentro de nuestro propósito entrar en el estudio riguroso 
del problema y las correspondientes aproximaciones técnicas que con- 
ducen a ecta prima pura. Nos li,mitamos a señalar los pasos funda- 
mentales en la elaboración del modelo. 

En general intervienen dos variables aleatorias, con sus respectivas 
distribuciones, en el cálculo de la prima pura. 

a) 'La distribución de probabilidad del n h e r o  de siniestros, que 
nos da la probabilidad de que en el periodo considerado haya 0, 1, 2, ... 
siniestros, además de la siniestralidad media. 

Clásicamente se venia resolviendo el problema tomando el número 
de siniestros ocurridos en un período (año, por ejemplo) dividido por 
los expuestos al riesgo y considerando este cociente como la Irecuen- 
cila de siniestralidad en dicho período. Ello supone, estadísticamente, 
prescindir de la estructura de la distribución. 

Esta manera de proceder da Iugar a las siguientes consecuencias 
técnicas : 

1) Resulta insuficiente en aquellas modalidades de seguro donde 
se necesite conocer, además de la media, otros elementos de la dis- 
tribucióa. Por ejemplo, en el seguro de automóviles para el cálculo 
del bono o bonificacih se necesita conocer la probabilidad de no si- 
niestro. 

2) Para el cálculo de primas con participación del asegurado (fran- 
quicia, primer riesgo, etc.) se necesita conocer dicha distr ibucibn. 
' 3) Para abordar los problemas de reaseguro; y 

4) Para saber si el riesgo es o no homogéneo en el período con- 
siderado. 

,Este Úitimo aspecto es fundamental para poder decir que la fre- 
cuencia de siniestralidad (media de la distribucibn) es o no proporcio- 
nal a1 tiempo. 

Un modelo que traduce esta homogeneidad, y por tanto Ia media 
y la varianza son proporcionales al tiempo, es la llarnad,a "ley de Pois- 
son". Sin embargo, d.icho modelo no se ajusta a aquellos riesgos en 

que la frecuencia de siniestralidad depende del momento en que se 
hace la observación (estación o mes del año, incluso hora del día), ni 
cuando existe el llamado fenómeno de contagio (efecto futuro de un 
siniestro). 



En estos casos (como sucede en el seguro del automóvil) es preciso 

elaborar modelos que traduzcan esta heterogeneidad. Para un estudio 
de estas distribuciones, llamadas de contagio, remitimos al lector a 

nuestro articulo "Distribución del número de siniestros en la mate- 
mática del seguro", publicado en e1 número 23 de la revista Estadkti- 
ca Española,. 

Lo que antecede nos lleva a la siguiente conclusión: La ~ e d i i z  de 
sinkstrdidad (par tanto la prima) es @roporcionaJ d tie*o de obsw- 
w i ó n  cuado las caracterisbicas del &sgo admitam un modelo que, 
como b distribztciún de Pokson .&$e, se corresponde con usz pyoceso 
homogéneo. 

b)  La distribución de probabilidad de las indenmizaciones cuya 
estructura nos permite conocer la probabilidad de que ocurrido un si- 
niestro tenga lugar una indemnización comprendida en un intervalo 
dado. Además, nos dará la indemnización media. 

Teniendo en cuenta que no todos los seguros tienen la misma suma 
asegurada y el posible juego de regla proporcional procede elaborar 
la distribución porcentual que nos da la probabilidad del daño por uni- 
dad de suma asegurada. 

Los modelos más generales que se han elaborado para el estudio 
de esta distribución son : 
- Distribución Gamrna. 

- Distribuci6n Logaritrnico-nor.mal. 
- Distribución del Pareto. 

- Distribucibn por polinomios exponenciales. 

c) Cálculo de la prima. Combinando las dos distribuciones ante- 
riores se llega teóricamente a la expresióln de la prima pura. En la 
práctica se imponen aproximaciones que a veces exigen procesos de 
cálculo bastante complicados. En principio se puede actuar tomando 
el producto de las medias de las distribuciones del número de sinies- 

tros y de la correspondiente a las indernnizaciones. 

B) Después de elaborado el modelo se necesitan datos estadísticos 

para la estimación de los parámetros que figuran en el mismo. 

La recogida y elaboración de estos datos estadísticos tiene que estar 
presidida por el modelo previamente elaborado, pues, de lo contrario, 
no sabremos qué datos son necesarios para inferir el mismo. 



Aqui queremos resaltar el hecho de que con frecuencia se esgrime 
el argumento de la falta de datos estadísticos para el cálculo de las 
primas en determinadas modalidades de seguro. 

%n este caso entendamos que se deben comenzar las operaciones 
con una #&a pura provisional, pero sin soslayar el problema técnico 
de su cálculo y montando inmediatamente el dispositivo estadístico 
para recoger, en cada operación, los datos que se requieren para infe- 
rir el modelo elaborado. 

Hasta que la Entidad no tenga sus propios datos en volumen sufi- 
ciente, se podrían centralizar los correspondientes a estas operaciones 
y para todo el sector en el Servicio de Estadística de la Direccibn 
General de Seguros. 

Aquí es preciso abordar el problema de las desviaciones aleatorias 
y su repercusihn en la estabilidad financiera de  la Entidad. 

Esta es la fase más interesante de la matemática actuarial, ya que 
en ella hay que compatibilizar el principio de equidad (precio mínimo 
del seguro) con el principio de estabilidad (máxima estabilidad eco- 
nómica y financiera del ente asegurador). 

Las medidas que se suelen tomar para conseguir la estabilidad de 
una ,Compafiía son : 

a) Recargos de seguridad.-Esto nos lleva a un concepto de pri- 
ma muy poco utilizado en la práctica, es decir, la llamada prima re- 
cargada : 

donde X es el recargo de seguridad que gira sobre la prima pura. 

b) Reserva de esbbilización o flu-ctua:ción.-Su función es la de 
corregir Ias oscilaciones que se presentan en el curso anual de los si- 
niestros contribuyendo a la estabilidad financiera del ente asegurador 
para el cumplimiento de sus futuros compromisos. 

Independientemente de una dotación inicial, su formación en futu- 
ros ejercicios deberá estar en funcióln del recargo de seguridad y de 
los resultados técnicos de cada ejercicio con la finalidad de que cumpla- 
su función de solvencia dinámica. 



c )  Reasquro.-~Es otra ,medida a tomar para conseguir la esta- 
bilidad financiera de las Compaiiías, No vamos a entrar en el estudio 
de sus diferentes modalidades, sino dejar sentado que aquí inciden 
problemas de mercado que exigen introducir nuevos datos (condicio- 
nes del mercado, capacidad negociadora de la entidad, etc.) para un 
planeamiento técnico del problema. 

Estas tres medidas deben ser convenientemente tomadas para con- 
seguir una estabilidad de la empresa compatible con el precio del se- 
guro. Para ello hay que tener en cuenta cómo están relacionadas estas 
magnitudes, y ue llamaremos de estabilización. 

El concepto de dimensión técnica que la economía de la empresa 
utiliza para análisis de todos los problemas de productividad y costes 
se puede trasladar a las empresas de seguros. En toda Cartera de una 
Compañia existen los siguientes elementos : 
- Número de pólizas. 
- Cuantía de 30s capitales asegurados. 
- Clase o modalidades de seguro. 
-! Grado de selección de los riesgos. 
Todos estos elementos pueden traducirse cuantitativamente en las 

siguientes medidas : 
- Volumen anual de primas. 
- Función de siniestralidad, que nos da la probabilidad de que 

ocurrida un siniestro, en la Cartera, la indmnizacibn a que dé 
lugar se encuentre entre ciertos limites. 

- Coeficiente de oscilación que traduce la heterogeneidad de los 
riesgos de la cartera. 

Estas medidas son básicas en la teoría del riesgo colectivo, y dos 
Carteras que coincidan en estos tres elementos se dicen equimlevtttxs 
en dicha teoría. 

Si ahora introducimos la Reserva de fluctuación o solvencia, pode- 
mos llegar al concepto de "Dimensión técnica" de una empresa de 
seguros : 

Dos empresas cuyas Carteras sean equivalentes y tengan una Re- 
serva de fluctuación de la misma cuantía, se podrá decir que tienen 
la misma "Dimensión técnica". 



Cuando la "Dimensibn técnica" de la empresa está dada y para 
tomar decisiones sobre la cuantía que han de tener las magnitudes de 
la estabilización (recargos de seguridad, reservas de fluctuacióin y má- 
ximos de retención en reaseguro) es preciso introducir otra medida 
más : La Ilamada "probabilidad de ruina", es decir, la probabilidad 
de que la suma de las reservas iniciales más las primas recargadas co- 
rrespondientes a un período de tiempo no sean suficientes para atender 
a la siniestralidad de dicho periodo. 

Todas estas magnitudes aparecen relacionadas en la teoría del ries- 
go colectivo de la siguiente forma : 

Con una "Dimensión técnica" dada, y previamente fijada la proba- 
bilidad de ruina (coeficiente de riesgo empresarial), se tienen las si- 
guientes relaciones entre l as tres magnitudes de estabilización : 
- Para una Reserva de fluctuaci6n dada, a mayor recargo de se- 

guridad mayor pleno de propia retención. 
- Para un recargo de seguridad dado, a mayor Reserva corres- 

ponde un mayor pleno de propia retención. 
- Para un pleno dado, la relacih entre Ia Reserva y el recargo 

de seguridad también es inversa: A mayor Reserva de fluc- 
tuación, menor recargo de seguridad. 

Estas relaciones se ponen de manifiesto en el siguiente gráfico: 



X, < A, < Xz = Recargo de seguridad 
M ,= Pleno de propia retencien 
u = Reserva de estabilización 
cp #= Probabilidad de ruina 

Las relaciones anteriores permiten elaborar toda una política de 
solvencia dinámica de la empresa. 

Por ejemplo, si las Reservas de fluctuación aumentan se puede 
optar por aumentar los plenos de propia retención o por disminuir el 
precio del seguro a través del recargo de seguridad. 

Representado por : 
It = ingresos técnicos 

Gt = gastos técnicos 
R = dotación de las reservas de fluctuacih 

Bt beneficios técnicos del ejercicio 
La relación es la siguiente: 

It - Gt ,= R + Bt 

es decir: La diferencia entre ingresos y gastos técnicos tiene que ser 
igual a las reservas de fluctuación más el beneficio técnico. 

S u p o n p o s ,  para simplificar, que los ingresos técnicos vienen da- 
dos por las primas recargadas P, := (1 + X)lP y los gastos técnicos por 
los siniestros del ejercicio S, se tiene: 

P1 - S := R + Bt 

Se llama coefi~iente de gamracia a aquel porcentaje de las primas 
recargadas K que se toman como ingreso para la definicibn del bene- 
ficio técnico imputable d ejercicio, es decir: 

Bt '= KPi - S O < . K <  1 

Para un ejercicio determinado se tendrán unas primas P,, unos 
siniestros S, y se podrá presentar uno de los casos siguientes: 

a) S < KP,.-En este caso será : 



es decir, el beneficio técnico es positivo y hay dotación de Reservas 
de fluctuacith. 

b) 'KP, < S < P1.-En este caso el beneficio técnico es nulo y 
también hay dotación de Reservas de fluc- 
tuación. Es decir: 

La dotacibn a las reservas de fluctuación es por la diferencia entre las 
primas recargadas y los siniestros del ejercicio. 

c )  S > P,.-En este caso se tiene : 

Aquí los resultados técnicos son negativos y se enjugarán con las 
Reservas de fluctuación constituidas. 

De lo que antecede se desprende el papel estabilizador de las Re- 
servas de fluctuación. Una vez fijado el coeficiente de ganancia K, su 
dotación existe siempre que los ingresos técnicos superen a los gastos 
técnicos y aun en ausencia de beneficio técnico. 

Cuando los gastos técnicos superen a 10s ingresos técnicos (en nues- 
tro caso, primas recargadas) será precisa cubrir la diferencia con las 
Reservas de fluctuación, y solamente cuando éstas no sean suficientes 
habrá necesidad de financiar la desviación de siniestralidad con el ca- 

pital (u otras reservas no técnicas). 
Definición de2 coeficimte ds gananciu.-El coeficiente de ganan- 

cia K debe estar relacionado con la siniestralidad extraordinaria pre- 
vista. Dicha siniestralidad viene definida como sigue: 

:S+ = S - KP1 para S > KP, 

teniendo en cuenta que : 

KPi = ingresos tecnicos imputables al ejercicio 
( 1  - K),P, = ingresos para daños extraordinarios 

Una definición de K podría ser: 

También se podía adoptar una definición más prudente tomando, ade- 



más de la media, la desviauhn tipica de la siniestralidad extraordi- 
naria : 

Tomando como coeficiente de ganancia (por ejemplo) : 

los ingresos para daños extraordinarios serán: 

es decir: El recargo de seguridad que llevan las primas. 

A lo que antecede se le puede dar una forma pr6ctka en función 
de las primas comerciales del ejercicio. Teniendo en cuenta que la pri- 
ma comercial se descompone como sigue: 

P' = F + 1P + gP" + ITP" 

siendo 

X = recargo de estabilizacibn 
g = recargo para gastos de administración 
h = recargos para gastos de producción 

la prima recargada será : 

De esta forma tenemos, en funci6n de dichas primas comerciales: 

1-g-h 

KPi= : l - t l  
N P" = ingresos técnicos del ejercicio 

(1 --K)Pl = A g - h ) h ~ i '  = ingresos para daóos extraordinarios 1 + x  
Como ejemplo tomaremos los siguientes coeficientes : 

X .= 20 % para estabilización (de la prima pura) 
g = 1 5 qf, para administracibn (de la prima comercial) 
h = 25 % para produccihn (de la prima comercial) 

Representado por F" las primas comerciales del ejercicio, ten- 
dremos : 



Ingresos técnicos del ejercicio : 

Ingresos para daños extraordinarios : 

Obsérvese que el resto, el 40 por 100, de las primas comerciales 
va a financiar los gastos de administración y producción. 

En este caso habría que dotar, en cada ejercicio, las reservas de 
estabilización por un 10 por 100 de las primas comerciales del ejer- 
cicio. 

En aquellos ejercicios en que la siniestraíidad fuera superior al 50 
por 100 de dichas primas comerciales habria que utilizar dichas reser- 
vas para enjugar la diferencia. 

Supongamos P" = 1.000.000 de ptas., entonces tendríamos que las 
Reservas de estabilización se dotarían en 100.000 ptas. 

Consideremos los siguientes casos de siniestralidad : 

a) Siniestros del ejercicio, 450.000 ptas. E n  este caso el r e d -  
tado técnico será : 

con un beneficio de 50.000 ptas. 

b) Siniestros del ejercicio, 560.000 ptas. Aquí el resultado técnico 
es negativo : 

que habría que enjugar con las Reservas de estabilización. E n  este 
caso todavía hay una dotación a las mismas en el ejercicio de 40.000 
pesetas. 

c )  Siniestros del ejercicio, 620.000 ptas. También aquí el resul- 
tado técnico es negativo : 

que también habría que enjugar con las Reservas de estabilización. 
Con la diferencia del caso anterior, en que su utilizacióin supera a la 
dotacihn del ejercicio. 



En toda empresa se dan dos corrientes: Una de ingresos y otra 
de gastos que después de su  periodificación se obtiene, por diferencia, 
el beneficio económico imputable al ejercicio que se cierra. Es decir : 

donde : 

1, = ingresos totales periodificados (imputables económicamente al 
ejercicio que se cierra). 

G, = gastos totales periodificados (costes de empresa del ejercicio). 
AR, = reservas de estabilización constituidas en el ejercicio. 

Ej, los que sigue analizaremos solamente aquellos ingresos y gas- 
tos que interesa para llegar a las Reservas de riesgos en curso. En 
cuanto a Im ingresos, nos vamos a referir a las primas comerciales, que, 
como sabemos, se descomponen : 

siendo : 

P1 = primas puras del ejercicio. 
P2 = para gastos de gestibn. 
PS = para gastos de adquisición. 
P = para recargo de estabilización. 

E h  cuanto a los gastos, supondremos que se descomponen como 
sigue : 

G = S + G g + G ,  

siendo : 

S - siniestros. 
G, = gastos de gestión. 
Ga = gastos de adquisición. 

Con la finalidad de simplificar la periodificación, vamos a supo- 
ner que 



es decir : que los ingresos para gastos de produccióii coinciden con los 
gastos devengados y pagados por este concepto. Lo ingresado por re- 
cargos de estabilización se destina a nutrir la reserva correspondiente, 
independientemente de su utilización para en jugar resultados técnicos 
negativos. 

,&ta hipótesis coincide con lo que se viene haciendo en la práctica. 
Con ello la periodificación de la prima comercial queda reducida a la 
parte de riesgo y gestibn ( p r h a  de inventario). Llegamos, así, al con- 
cepto de reservas de riesgm en curso: FTacci6n de primas de inven- 
tario imputables econhmicamente (independiente de su cobro) a prb- 
ximos ejercicios. 

Representando por R, y R, las reservas de riesgos en curso del 
ejercicio anterior y del que se cierra, respectivamente, se tienen los 
siguientes ingresos periodificados (en cuanto a primas se refiere): 

.donde P", son las primas emitidas (netas de anulaciones) del ejercicio. 
'En cuanto a los gastos, se tiene la siguiente periodificación: 

donde : 

S, = siniestros pagados en el ejercicio. 
So = siniestros pendientes del ejercicio anterior. 
SI = siniestros pendientes del ejercicio que se cierra. 
G, .= gastos de gestión imputables al ejercicio. 
G, = gastos de adquisición imputables al ejercicio. 
El benefiao , económicp per iodificado ser.á : 

Utilizando un esquema contable se tiene : 

I 

Siniestros pagados ......... Se Primas emitidas ............... E 
Gastos de gesti,bn ......... G, i Reservas r. en curso ejer- 
Gastos de producción ..... G. 1 cicio anterior ............... Rb 
Reservas de siniestr. pent. S, 1 Reservas siniestros pents.. .. So 
Reservas de r. en curso ... Ri 1 

Reservas de estabilización. AR, 



Lo que se viene llamando reservas técnicas se observa que no son 
más que ingresos y gastos periodificados para la fijación del beneficio 
econbmico del ejercicio. Al mismo tiempo se puede apreciar la dis- 
tinta naturaleza de las llamadas Reservas de riesgos en curso (R) y las 
correspondientes a siniestros pendientes (S), que en los modelos oficia- 
les van siempre unidas. 

,En el esquema anterior aparece solamente la dotación de las Reser- 
vas de fluctuación, pues su  utilización está en función de los resultados 
técnicos del ejercicio. 

GONSTITEC.CIO~N, CALCULO E INVERSIOX 
D E  LAS RESERVAS D,E RIESlGOS EN CURSO 

Aquí vamos a considerar los aspectos siguientes : 

a) Aspecto jwzidico.-Se trata de ver cuándo el asegurador está 
obligado a constituir las Reservas de riesgos en curso. 

El artículo 21 de la vigente Ley de Seguros de 16-XII-1954 con- 
sagra esta obligación, cuya naturaleza es de derecho público, y con el 
fin (substancia real de la norma) de mantener la estabilidad ecmómica 
de la Entidad mediante la definición de un beneficio empresarial que 
no contenga ingresos imputables económicamente a próximos ejer- 
cicios. 

Este es un principio general que, sin más consideraciones, no pue- 
de llevar a la conclusión de que para toda Entidad que en la fecha 
de cierre del balance tenga coatratos en vigor, nace la obligacih de 
la constitución de tales reservas. 

Ya hemos visto Mmo esta frase de futuras obligaciones ha de in- 
terpretarse en el sentido de que sean primas no imputables econúmi- 
carnente a1 ejercicio que se cierra. 

En el momento de concretar el precepto surge otro aspecto jurídico 
del problema: la duración del contrato. De la naturaleza de esta cláu- 



sula del contrato no se deriva la obligacibn, para la Entidad, de cons- 
tituir dichas reservas, más que en la incidencia que la misma pueda 
tener en la existencia de primas (ingresos) que emitidas en un ejer- 
cicio (nacimiento del derecho de crédito para el asegurador) son en 
parte imputables económicamente a ejercicios próximos (independien- 
temente del hecho de su cobro),. 

De esta forma, si el contrato es mensual (prima fraccionaria) y el 
ejercicio económico se cierra en 31 de diciembre, solamente habrá 
obligaciún de constituir Reservas de riesgos en curso por las fraccio- 
nes de primas emitidas en d mes de diciembre. Si el contrato es tri- 
mestrd, solamente habrá fracciones imputables al próximo ejercicio 
por las primas emitidas en los meses de octubre, noviembre y diciern- 
bre. & ,el contrato anual (y si su duración no coincide con el período 
que va de 1 de enero a 3,l de diciembre) existirán para todos los ,meses 
fracciones de primas emitidas imputables económicamente a próximos 
ejercicios. Para contratos de duración plurianual siempre existirá par- 
te de prima ,emitida sin consumir. 

Ya hemos dicho que la duración del contrato debe adaptarse a la 
naturaleza de la operación, pues, de lo contrario, aparece una diver- 

gencia entre la norma y la realidad que ordena. 
Existen algunas operaciones de seguro que por su naturaleza exi- 

gen una duración mensual o trimestral. Por ejemplo, en los seguros 
llamados de Asistencia Sanitaria y de Enterramiento. La realidad de- 
muestra: l )  Que el cobro de las primas es generalmente mensual o 
trimestral. 2), Que el no pago de las primas que faltan para el venci- 
miento del contrato no son exigibles por el asegurador, tanto por su 
pequeña cuantía como por considerar que la voluntad del asegurado 
es la de rescindir el contrato, que si de jure, lo ligaba par un año, de 
facto se considera vinculado por el período de pago de la prima. 

b) Aspecto ~ctasad.-iEste aspecto tiene que estar tratado en la 
Nata Técnica que toda Entidad tiene que presentar para poder operar 
en cada modalidad de seguro. 

Una vez que se considera que la operación de seguro debe tener 
una determinada duracibn (anual, mensual, etc.), el cálculo de la prima 
tiene que adaptarse a esta duracibn. Ya hemos visto que esa solución 
de considerar la £recuencia de siniestralidad proporcional al tiempo 
reposa en una hipótesis de homogeneidad del riesgo que no siempre 



se da. Por tanto, una prima fraccionaria trimestral no siempre coincide 
con la prima fraccionada respectiva. 

En dicha nota técnica debe ponerse de manifiesto que la prima es 
anual, plurianuai o fraccionaria. 

3.2. CÁLCULO DE L.4S RESERL'AS DE RIESGOS EN CURSO 

'Cualquiera que sea el método que se siga para calcular las Reser- 
vas de riesgos en curso, es preciso tener previamente en cuenta: 1) 'El 
período de cáIculo de la prima @lurianual, anual o fraccionaria) que 
basado en las características de la operación de seguro deberá coinci- 
dir con la duración del contrato; y 2) La composición de la prima 
comercial. Pues las comisiones de producción se devengan en el ejer- 
cicio que se emiten y cobran las primas independientemente de su pe- 
riodificación econó,mica. En cuanto a las comisiones de primas pen- 

dientes de cobro se constituye una reserva especial (Reserva para pago 
de comisiones de primas pendientes. de cobro). 

Las normas para balances, en el número 14, establecen que para 
10s seguros que no sean de vida, cuando se paguen comisiones descon- 
tadas serán íntegramente amortizadas. en el ejercicio en que se produ- 
j eran. 

La prima que sirve de base para el cálculo de las reservas de ries- 
gos en curso es la llamada prima de inventario, y dichas reservas esta- 

rán constituidas por las fracciones de estas primas que correspondan 
a los períodos, por transcurrir en el ejercicio que se cierra. 

Mktodos abre&dos.-Con el fin de no tener que hacer el cálculo 
póliza por póliza, se vienen utilizando unos métodos abreviados, que 
generalmente reposan en dos hipótesis de muy distinta naturaleza. 

La primera es la llamada h i ~ ó t ~ ~  de distribucwn uniforme, que 
supone admitir que todas las operaciones se efectúan a mitad de pe- 
riodo (año, mes, etc.). 

La segunda de dichas hipótesis es la que supone una determinada 
composición de la prima comercial en cuanto al porcentaje para gas- 
tos de producción. Mientras la primera de estas hip6,tesis puede adrni- 
tirse con carácter general, ya  que tiene una finalidad simplificadora, no 
sucede lo mismo con la segunda, que puede no estar de acuerdo con 
la prima de inventario en cada caso. 



1) PRIMAS ANUALES;--&ando los períodos de cálculo y contra- 
tación sean anuales se tendrá la primq anual, pudiendo fraccionarse a 
efectos de cobro. 
El cálculo abreviado de las Reservas de riesgos en curso que com- 

patibilice los principios tkcnicos con las disposiciones vigentes (artícu- 

los 29 y 1% del Reglamento y O. M. de 8-11-1 !%1) se puede hacer por 
uno de los dos métodos siguientes: 

a) ~Wt?fodo global.-Representado por : 

EP" ,= Primas emitidas en el ejercicio netas de anulaciones. 
a! = Coeficiente para gastos de producción que llevan dichas primas. 

En virtud de la hipótesis de distribució,n uniforme (todas las ope- 
raciones efectuadas a mitad de año), se tiene : 

Reservas de riesgos en curso: 

Debe observarse que cuando a = 1/3, es decir, que los gastos de 
producción suponen un tercio de la prima comercial, entonces se llega 
al método del tercio : 

Reservas de riesgos en curso: 

1 CP" 
- ( 1  -+)m- =- 

2 3 

Esta segunda hipótesis es la que contempla el artículo 106 del Re- 
glamento del año 1912. Pero desde entonces han surgido muchas mo- 
dalidades de seguro en que no se da esta descornpoaición de la prima 
comercial en un tercio para siniestro, otro tercio para gastos de ad- 
ministración y el úitimo tercio para gastos de producción. 

Según la Memoria Estadística, para el ejercicio 62, que publica 
la Direccibn Generd de Seguros, existen modalidades de seguro en 
que sólo la siniestralidad asciende al 67 por 100 (transportes) y al 75 
por 100 {enfermedades). También se observa que los porcentajes para 
gastos de producción no siempre ascienden al 33 por 100 de la prima 
comercial. En estos casos, el método del tercio proporciona unas re- 
servas de riesgos en curso inferiores a las que corresponden. 

Por otra parte, no hay que olvidar Ia tendencia a disminuir el pre- 
cio del seguro, que se manifiesta también en este concepto. 



b)  método "prmatoc tmporis".-Consiste en hacer la hipótesis 
de distribución uniforme para las primas de cada uno de los doce me- 
ses del año. 

Representado por 

las primas comerciales obtenidas de los estados mensuales (de primas 
nuevas, más anteriores, menos anuladas). Suponiendo que a es el 
coeficiente unitario para gastos de producción. Las reservas serán : 

Reservas para riesgos en curso: 

Cuando CY = 0,30, se tiene el caso contemplado por el artículo 106 
del citado RegIamento de Seguros. Para aquellas modalidades de se- 
guro en donde el porcentaje para producción sea inferior, dicho pre- 
cepto regula unas reservas mínimas insuficientes. 

2) PRIMAS F R A C C L O ~ ~ A R I A S . - E S ~ ~ ~ ~ ~ O S  ante las mismas cuando 
los períodos que han servido de base para los cálculos actuariales y los 
correspondientes períodos de contratación son inferiores al año. Se- 
gún el núm. 6 de la O, M. de 8-11-1961, las reservas de riesgos en 
curso se calcularán destinando a las mismas la parte proporcional de 
prima correspondiente al riesgo no corrido imputable al ejercicio si- 
guiente, dentro del período menor de un año a que se refiere el con- 
trato. 

Además del procedimiento de calcular póliza por póliza la £racción 
de prima de inventario imputable al ejercicio siguiente se podrá seguir 
uno de los métodos siguientes: 

a) Prorrata tmtfouis pdra p r i w s  fraccio&sSSTomandu el fun- 
damento del "prorrata temp~ris" se establecerán tantos estados de 
primas (nuevas, anteriores y anuladas) como modalidades de fraccio- 
namiento. Teniendo en cuenta el coeficiente para gastos de producción, 
las reservas de riesgos en curso se obtendrán aplicando la hipótesis 
de distribución uniforme a los totales algebraicos que arrojen dichos 
estados. 



Suponiendo que la prima es fraccionaria trimestral y que e1 coefi- 
ciente para gastos de producción es del 20 por 100. Si los totales alge- 
braicos que arrojan los estados de primas (nuevas, más anteriores, 
menos anuladas) para cada uno de los tres últimos meses del año (oc- 
tubre, noviembre y diciembre) son, respectivamente: 

las reservas para riesgos en curso serán: 

b), Método gEoba.1 para primas fvaccionmim.-Si se demuestra que 
las primas que arrojan estos estados, para los tres últimos meses, son 
aproximadamente iguales y a SU vez coinciden con el doceavo de las 
primas del ejercicio netas de a.nulaciones, se puede llegar a un método 
global con un coeficiente único. 

En el ejemplo anterior, si 

siendo : 

ZP" = primas emitidas en el ejercicio netas de sus anulaciones. 
Las reservas de riesgos en curso serán: 

1 3 5 CP" 
l CP" O,80 (6 + + ú)12 = 0.80 - 8 

Es decir, un octavo de las primas emitidas en el ejercicio netas de 
anulaciones menos el 20 por 100 para gastos de producción que llevan 
las citadas primas. 

3)  PRIMAS ~ ~ u R I ~ ~ u k ~ ~ s . - i C u a n d o  el período de cáiculo y de 
contratación abarquen más de un ejercicio económico, el cálculo de 
estas reservas se podrá hacer como sigue: 

a) En primer lugar, a base de tomar póliza por póliza y calcular 
la fracción de prima de inventario imputable a próximos ejercicios. 

b) Por un método global que se apoye en la hipótesis de distri- 
buci6n uniforme. Suponiendo que la prima es trienal y el coeficiente 
para gastos de producción del 20 por 100, de acuerdo con la hipótesis 
de distribucibn uniforme (todas las operaciones se suponen efectuadas 



a mitad de año), quedarán todavía cinco semestres (de los seis a que 
corresponde la prima), de prima de inventario, sin consumir en el ejer- 
cicio que se cierra. 

Por tanto, dichas reservas serán: 

siendo : 

XP" - suma de primas trienaks emitidas en el ejercicio netas de 
anulaciones. 

.Si el porcentaje para gastos de producción es de 1/3 tendremos 
que, dichas reservas, serán: 

B t a  iíltima solución coincide con aquella que consiste en dividir 
la prima total en tantas partes como años, reservando un tercio del 
primer año y dos tercios de los restantes. En  nuestro caso, como la 
prima es trienal, se tendría : 

1 CP" 2=P" ) = 5 =p.. 
+ 3 3 

L-na vez más, dichas reservas resultarán insuficientes si 
centaje para gastos de produccibn es interior al tercio de las 

el por- 
primas. 

En lo que sigue vamos a referirnos a la inversi6n econhico-canta- 
ble y legal de las reservas de riesgos en curso, pero con la exclusiva 
finalidad de ver, más adelante, la función estabilizadora de estas re- 
servas y sus inconvenientes. 

Aunque el autor no ignora los actuales problemas de inversión de 
las reservas de las Compañías de Seguros, donde la ausencia de crite- 
rios de economicidad hacia los cuales ha evolucionado la vida social y 
econ6mica actual tienen en el caso del seguro un efecto microeconómico 
inmediato, cual es el repercutir en un mayor precio del seguro, y, 
ademis, un efecto rnacroeconórnico inducido que se traduce en un 



menos ahorro nacional (1). Sin embargo, no es nuestro objeto abor- 
dar aquí estos problemas, así como otros aspectos de la inversió,n legal 
de dichas reservas. 

a) Inversión ecmómica-Ya sabernos que dichas reservas tienen 
su origen en la periodificación contable de las primas emitidas en el 
ejercicio. En el momento de su emisibn se carga a la cuenta de "Reci- 
bos de primas", parte de los cuales al final del ejercicio están pen- 
dientes de cobro, o en "Saldos en efectivo en delegaciones o agencias". 

En el balance de situación podemos suponer, para las masas patri- 
moniales correlativas, los siguientes porcentajes : 

ACTIVO (Inversión) P A S,IVlO (Financiación) 
Caja,' Bancos, Valores ... 40 aJc 
Delegaciones y agencias Reservas de R. en curso. 100 p'o 

y recibos pendientes.. . m60 O/o 
Es d,ecir, el 61) por 100 de riesgos en curso está materializado en 

un activo que legalmente no se admite como inversión de dichas re- 
servas. 

b) Inversiórt legal.-Con arregla al articulo 22 de la vigente Ley 
de Seguros de 16 de diciembre de 1954, los saldos de las cuentas de 
Delegaciones y Agencias y de Recibos pendientes no se admiten para 
la cobertura de las Reservas de riesgos ,en curso. 

,en nuestro caso, el 60 por 100 que figura en dichas cuentas dará 
lugar a que en la inversión legal existan en el activo valores equiva- 
lentes (admitidos para la cobertura), que han de proceder de otras 
fuentes de financiaci6n (capital o reservas no t6cnicas). En  el siguiente 
esquema suponemos que se trata de reservas no técnicas (legales, esta- 
tutarias o voluntarias). 

-4GTIVO (Inversión) PASIVO (Financiación) 
... Inversión legal .............. Iteservas de R. en curso 100 

...... Valores no admitidos ...... Reservas no técnicas 60 

Los inconvenientes de esta función estabilizadora indirecta y la 
ausencia de una auténtica reserva de solvencia o estab,ilizaciÓn, se po- 
nen de manifiesto en el capitulo siguiente. 

- 

(1) Ver nuestro trabajo publicado en el número 2 de IRIS y en los 'Anales 
del Instituto de Actuarios del año 63. 



RESERVAS D:E RIE,SGOS EN CURSO Y RESERVAS 
DE ESTABILIZACfON 

Al tener su origen en la periodificacióa del beneficio empresarial, 
su constitución obedece a principios econ6mico-contables que sin ana- 
lizar su inversión no se observa ninguna función técnica estabilizadora 
directa. De tal forma que si, por ejemplo, suponemos primas anuales 
y períodos de contratación coincidentes con el ejercicio económico, la 
no constitución de las Reservas de riesgos en curso no tendría, en 
principio, repercusión alguna en la estabilidad técnica de la Entidad. 

Q problema cambia cuando se considera la inversih de dichas 
reservas. A1 analizar su cobertura legal hemos visto que cuando de las 
primas (de las cuales proceden) existen recibos pendientes o cobros en 
poder de Dfelegaciones y Agencias, al no tomarse para su 'inversióa, 
da lugar a que exktan otras fuentes de financiacih (generalmente re- 
servas no técnicas) que hagan posible dicha inversión legal. 

,De esta forma, reservas que en su constitución no tienen carácter 
técnico (pues se dotan después de obtenido el beneficio económico y 
como aplicación de éste) al analizar su inversión (en el supuesto ante- 
riormente considerado de primas pendientes de cobro) se concluye que 
están haciendo de Reservas de solvencia o estabilización. 

Esto es de surna importancia en nuestra patria, donde la constitu- 
ción de Reservas de estabilización no está generalizada, pues hasta la 
O. M. de 8-11-61 no  existía una reglamentación de las bases técnicas. 

Esta func ih  estabilizadora indirecta de las reservas de riesgos en 
curso tiene todos los inconvenientes que se desprenden de un procedi- 
miento que no obedece a principios técnicos. 



a) En primer lugar, la estabilización es tanto menor cuanto me- 
jor sea la gestiírn comercial de la empresa. Cuando todas las primas 
del ejercicio se hayan cobrado e ingresado en Caja y Bancos dicha 
función estabilizadora es nula. 

b) Puede suceder que en una Compañia exista una gestión co- 
mercial eficaz, con una partida de recibos pendientes de cobro por Caja 
y Bancos insignificante, pero su estabilidad técnica sea deficiente. 

Tmbikn  se puede suponer el caso contrario : que la gestión comer- 
cial sea deficiente, dando lugar a una elevada función estabilizadora 
de las Reservas de riesgos en curso que resulte excesiva frente a los 
resultados técnicos de la Entidad. 

Esta situación puede ser comparada con lo que sucedería en una 
empresa industrial [la empresa de seguros es de servicios y, además, 
financiera. Ver nuestro trabajo de la nota ( l ) ]  donde no se discrimi- 
naran los resultados internos (fabricación del producto) de los resul- 
tados externos (distribución y venta del mismo). Una elevada produc- 
tividad del sector interno puede ser neutralizada por una mala gestión 
comercial, y viceversa. 

c) El instrumento idóneo para regular la estabilidad técnica de la 
Compañía son las Reservas de esta,bilización, que al estar ligadas a los 
resultados técnicos de cada ejercicio y con la finalidad de neutralizar 
desviaciones desfavorables, tanto su constitución como utilización tiene 
un carácter dinámico y no estático. 

d)  En estos momentos actuales hay Entidades, como las de Asis- 
tencia Sanitaria, que por la iorma en que operan, tienen una estabilidad 
técnica elevada ; sin embargo, la gestión comercial del cobro de primas 
da lugar a 10 contrario. En este caso, la inversibn de las Reservas de 
riesgos en cursa exige otras fuentes de financiación de las cuales ca- 
recen. Pues la propia legislación les permite operar con pequeños ca- 
pitales, y, por otra parte, no sueIen tener reservas libres. 

Esto ha dado lugar a que se haya querido eludir el problema de su 
constitución con la adaptación de las pólizas al año natural. Pero esta 
solución incide en los dos dementos básicos de la operación del seguro : 
el contrato y la prima. 

La solución tiene que venir por el camino de ajustar la inversi6n 
lega1 de estas reservas a su materializacih económico-contable (admi- 
tiendo para su cobertura el activo realizable en Recibos y Agencias 
previa constitución de la correspondiente previsión para incobrables) y 



que sea la Reserva de solvencia la que regule técnicamente, y en cada 
caso, la estabilidad de la Compañía. 

Mucho es el camino que queda por recorrer en Ios aspectos fiscales 
del seguro. Pero aquí nos vamos a limitar a ver lo que sucede con el 
beneficio fiscal y su tributación frente al problema de las Reservas de 
estabilización. 

Hasta la nueva Ley 41 / 1964, de 1 1 de junio actual, el principio de 
la anualidad que presidía la configuración jurídica del beneficio fiscal 
impedía traspasar resultados negativos de un ejercicio al siguiente. 

Si en una economía en desarrollo el empresario adopta sus deci- 
siones para obtener un beneficio a largo plazo, es lógico que el impuesto 
siga a este beneficio y no al de un ejercicio aislado. 

Por lo que se refiere a las empresas de seguros, este hecho era sor- 
prendente, ya que la necesaria compensación de los resultados se hace 
a largo plazo, y el impuesto siempre debió gravar el beneficio medio. 

No obstante, el nuevo principio, que preside la actual configuración 
del beneficio fiscal, es también de dificil aplicación a las empresas de 
seguros, ya que se carece de instrumento técnico necesario, esto es: 
las Reservas de estabilizacibn. 

Veamos el problema a travks de un ejemplo simplificado. Supon- 
gamos los siguientes datos para un ejercicio económico: 

Pri,mas devengadas ................... .. ................ 6 000 
Primas puras ....................... .... ... 3.000 
Recargo estabilización ........................ 300 
Gastos administración ........................ 700 
Gastos producción ............................ 2.W 
Siniestros devengados ........................ 2.800 

También supondremos que los gastos devengados coinciden con 
los recargos que llevan las primas para estos conceptos. 

a) No se constitwyevz Res&vm de estabálka&n.-El beneficio téc- 
nico será (en este caso el recargo de estabiliazción suele ir implícito 
en la prima pura) : 



sobre el cud girará el correspondiente tipo de gravamen. Después de 
pagar el impuesto se dotan las Reservas no técnicas y se distribuyen 
dividendos. Pero ya hemos visto &no parte de estas reservas están, 
a través de su inversión, afectadas a la estabilidad técnica de la em- 
presa, 

Si para el siguiente ejercicio suponemos los mismos datos, pero 
una siniestralidad de 3.500. Entonces el beneficio técnico es: 

Este resultado negativo se puede enjugar con reservas no tknicas 
(legales, estatutarias o libres), pero que su dotación ha sido previa- 
mente beneficio fiscal. 

El beneficio fiscal sobre el que debió girar el impuesto (en estos 
dos ejercicios) es de 5 0 0  -1 200 = 300, y no sobre 500 en el primer 
ejercicio y sobre cero en el segundo. 

Este resultado lótgico se conseguiría mediante la constitución de 
las reservas de estabilización, que sería una partida de gasto en la 
fijación del beneficio fiscal de cada ejercicio. 

b) Se constituyen Resemas de estabiliza&n,-Supondremos que 
las mismas se dotan con el recargo de estabilización que llevan las 
primas : 

En este caso se tendría: 

P&nm ejercicio: 

..... Beneficio técnico ................................ .. 200 
Incremento Reservas estabilización .................. 300 

!El impuesto girará sobre el beneficio técnico que se obtiene previa 
dotacián de las Reservas de es tabilizació,n. 

Beneficio técnico ........................................ O 
Incremento Reservas estabilización ................. 3 0 0  
Resultados técnicos ..................................... -500 

En este ejercicio hay que utilizar la Reserva de estabilización por 
un importe de 5 0 0  unidades. Pero ya no sucede como en el caso ante- 
rior, que al tributar, su dotacibn permite comunicar los resultados de 
10s distintos ejercicios con la finalidad de que el impuesto gravite sobre 
un beneficio medio a largo plazo. 



Después de transcurridos estos dos ejercicios, el saldo positivo de 
dicha Reserva es de 100 y la empresa habría pagado impuesto so- 
bre 200. Solamente cuando pase dicha cantidad a una reserva libre 
es cuando deberán tributar esas 100 unidades. 

Pero ya hemos visto que tal reserva es un elemento integrante de 
la ciime'pzsión técnica de la empresa de seguros, y que la misma se 
puede aprovechar para realizar toda una política dinámica de gestih 
(aumento de plenos de propia retención, disminución del precio del 
seguro a través de un menor recargo de seguridad en las primas, etc.) 
encaminada a aumentar su poder competitivo y a la obtención de un 
mayor beneficio a largo plazo. 

Esta norma de conducta est i  de acuerdo con el concepto moderno 
de empresario que basando su  beneficio en un número elevado de ope- 
raciones (ventas en gran  escala)^ y no en márgenes comerciales exce- 
sivos, a través del aumento de la demanda, contribuye a poner en mar- 
cha todo el mecanismo del desarrollo socid y económico. 


